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sobre capas mas ó menos areniscas; en otros domi
nan los conglomerados de formacion moderna : y 
en muchos se ven todos los caracteres propios de 
terrenos volcánicos. A una legua de la ciudad , há
cia el N. E., hay manantiales de nafta; y á las 3 le
guas, bácia el E., los hay de aguas termales. La ab
sorcion atmosférica, tanto en la ciudad, cuanto en 
el V !LLE, es de una fuerza que parece increíble. La 
sequedad de la atmósfera suele hacer bajar á 15º el 
higrómetro de Deluc y á ó2º el de Sayssure. El 
V !LLE parece ser el antiguo cráter de un gran vol
ean, cubierto por una costra térrea de formacion, Y 
á menudo se ve sacudido por violentos temblores. 
Las mavores alturas de la cordillera de este V !LLE 

son los•;erros llamados el Talapon y el Ajusco; y este, 
que es el mas inmediato á la ciudad, tiene su cús
pide á 13,H0 piés sobre el nivel del mar desde la 
ciudad, y desde cualquier puesto del VALLE se ven 
constantemente en toda su magnificencia las dos . 
montañas mas altas de la cordillera principal de los 
Andes mejicanos, llamadas la una el Popocatepetl Y 
la otra el Ixtlacihuatl ó Zihualtepetl , cubiertas am
bas de hielos perpetuos desde su cima hasta 3,800 
metros de altura absoluta; esto es, casi la altura del 
Pico de Tenerife. El Popocatepetl, que es un verda
dero volean y á cuyo cráter subieron, primero el 
capitan Diego de Ordaz y dos años despues otro de 
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los conquistadores llamado Francisco Montaño , el 
primero en el año de 1519, tiene de altura 5,ó00 
metros (ó 2,771 toesas) sobre el nivel del mar. En 
ningun pÜnto del VALLE se encuentran vestigios 
metAlicos ni graníticos, y la vegetacion es tan vigo
rosa como variada. 

El cuadro que ostenta el grandioso anfiteatro de 
montañas, la ciudad de los palacios, los llanos, la
gos y flores es belLisimo. La ciudad nos presenta un 
conjunto que la vista abraza completamente , y se 
complace en considerarlo como si fuese un castillo 
feudal gigantesco, con sus mil entradas, salidas y 
tránsitos, formados por sus calles ; con sus patios 
en que convertimos las plazas; con sus regios apo
sentos que pueden imaginarse, donde aparecen sus 
mas bellos edificios, como la Minerla, el Teatro Na
cional ó el Palacio con sus torreones y baluartes que 
semejan las iglesias y capillas que por todas parles 
descuellan, y que en nuestras guerras civiles han 
servido de defensas; tambien podremos colocarle 
su jardín en la frondosa Alameda, y sus fuentes en 
los lagos de Texcoco y Chateo. Esta ilusion brota 
en nuestra mente sin grandes esfuerzos de la fanta
sla, pues cuando se contemplan bs colosales y su
blimes obras de Dios, al par que las de los hombres, 
aparecen las de estos como un punto pequeño que 
se pierde ante la Omnipotencia que revelan las pri-



2i0 MANUAL 

meras; por esto Méjico parece un solo objeto redu
cido, comparado con esos mares de ver~ura , res

pecto de la excelsa cadena de sus montanas, y ante ~ 
la celeste bóveda ilimitada. Por el Oriente se ven 
los espléndidos volcanes que alzan sus nevadas y 
gloriosas cumbres mas allá de la region de las tem
pestades, y parece que bañan sus bases en ~os ar
oentinos lagos de Texcoco y Cbalco : la vista se 
desliza por sus faldas hasta llegar al Sur, donde 
encuentra en plácido reposo la ciudad de Tlalpam, 
en medio de sus sotos y enramadas salpicadas de 
flores, rodeada del sombrio Pedregal, y dominada 
por las salvajes rocas del Ajusco. Despues, por la 
derecha , se ven la Magdalena y Contreras, coloca-
das en posiciones pintorescas y elevadas, y el pueblo 
de San Jerónimo dormido á la sombra de su ri

sueño bosque, excitando la vista de estos puebleci-
llos tristes recuerdos de nuestro infortunio. Mas acá 
se presenta San Ángel, con su cascada de plata; al 
pié de los cerros hallarnos á Mixcoac solitario, y á 
Tacubaya, ostentando sus hermosas casas de vera-
no ; á un lado se destaca Chapultepec con su canoso 
bosque y aéreo castillo , que despierta mil recuer
dos; de aqui parten á la ciudad los dos acueductos 
que la proveen de agua potable. Los pueblecillos de 
Tacuba y San Joaquin se encuentran siguiendo el 
contorno del VALLE hácia el Noroeste, mostrando 
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sus pintorescas torres por encima de las arboledas 
de sus huertas; la iglesia de los Remedios parece 
trepar por encima de las montañas. Al Norte se 
descubre, en santa soledad y religioso recogimiento, 
la colegiata de Guadalupe, con sus casas, capillas, 
cerros y estériles campos, hasta llegar á los lagos, 
despues que la vista ha descrito un círculo completo, 
y recreádose tambien al observar los relieves ca
prichosos de las cimas de todas fas montañas del 
VALLE, que se dibujan en una atmósfera serena. 
Para interrumpir la monotonia de sus campos tan 
inmensos, además de los pueblos nombrados y otros, 
se hallan salpicados de haciendas, chozas, molinos 
y ruinas de iglesias, con praderas sembradas de 
maiz, del verde esmeralda mas herrnorn, ó de do
rados trigales, de grupos y calzadas de árboles y de 
colinas sembradas ó incultas; todo nadando en un 
océano de luz , bajo el dosel espléndido del cielo , 
ostentando todos los objetos sus brillantes colores, y 
los lagos retratando en sus espejos nubes aéreas y 
graciosas. Cuando la tempestad atraviesa el VALLE 

con su crujiente carro de fuego, y le habla con la 
poderosa voz del trueno, cubierta su faz con su ro
paje de negras nubes, entonces desplega una pompa 
siniestra que halaga á las almas fuertes con terror 
sombrío. Otras veces, cuando siente los invisibles 
pasos de Dios, retiembla de pavor con sus monta-
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ñas, gentes, árboles y aguas, con mudo espanto, que 
se comunica á todo; entonces con su elocuente si
lencio y señas magníficas, instruye en el poder tre
mendo del Criador. Pero cuando luce un dia sere
no, despues de una noche de tormenta, parece que 
la reina de Anáhuac , que la beldad indiana , que 
Méjico rejuvenecida recobra su antiguo poderlo, y 
se presenta como en los tiempos de la conquista, 
radiante de belleza, ata viada con las galanas flores 
de sus campos, y adornando sus sienes con la dia
dema que le forman las montañas de su valle, donde 
relucen cual dos gigantescos diamantes el Popoca
tepetl y el Ixtlacihuatl. 

· El Santuario de la Vírgen de Guadalupe, patrona 
de toda la República, es el mas reverenciado, y se 
hacen grandes viajes de los departamentos lejanos, 
solo con la intencion de ver la imágen de la Virgen. 
La tradicion es simple y poética, y los actores de 
un origen humilde. Juan Diego era un indio nacido 
en el pueblo de Cuautitlan, recien convertido á la 
religion católica, de costumbres arregladas y senci
llas. Su familia consistia en su esposa que se llama• 
ba María Lucía, y en un tio, Juan Bernardino. La 
vida de Juan Diego se re<lucia á trabajaren el pueblo 
de Tolpetlac, <le donde venia á Santiago Tlatilulco á 
oir la doctrina ~e los r~ligiosos franciscano~ , que 
administraban entonces la parroquia. Atravesando 
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en uno de sus viajes una serranía árida , cubierta 
de espinos y malezas, que terminaba en la orilla de 
la laguna, por lo que en el idioma mejicano se lla
maba Tepetlyecaczol, que los Españoles pronun
ciaban Tepeyacac, que quiere decir nariz del cerro, 
Juan Diego oyó una música tan suave y armoniosa 
que nunca la babia escuchado igual, ni entre los 
Españoles , ni entre la gente del pals. Detúvose 
para observar de qué parle venían estas armonías, 
y entonces vió un arco iris de belllsimos colores, y 
en medio de una nube blanca y trasparente, la fi
gura de una mujer de hermoso y apacible rostro y 
vestida á poco masó menos como usaban las indias 
nobles y ricas de esos tiempos. Juan Diego se acercó 
sin temor, y entonces la Señora le dijo que era la 
Madre de Dios, que deseaba se le edificase un tem
plo en aquellos lugares, y que dispensaría su pro
teccion y amparo á los que de corazon se acogiesen 
á 'ella. Ordenó asimismo á Juan Diego que inme
diatamente refiriese al obispo lo que babia visto y 
oído. El indio lo hizo efectivamente así, y se dirigió 
á la casa de D. Fr. Juan de Zumárraga, del órden 
de San Francisco, que era entonces obispo de Mé
jico, y aunque tuvo mucha dificultad para entrar 
logró por fin hablar al prelado, é imponerle de 
cuanto había ocurrido ; pero no recibió respuesta 
satisfactoria , porque el obispo creyó que no eran 
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en los dias de Moctezuma, La cima de la mas grande 
elevacion se dice haber estado coronada por un tem
plo, en el que babia una colosal estatua de su deidad 
propicia, el sol, hecha de un solo trozo de piedra, y 
mirando al Oriente. Su pecho estaba protegido con 
una placa de oro bruñido en el que los primeros 
rayos del naciente luminar centelleaban. Un anti
cuario, en la primera parte del último siglo, habla 
de haber visto algunos fragmentos de la estatua. 
Aun se descubría en la invasion de los Españoles, 
y fué demolida por el infatigable obispo Zumárraga, 
cuya mano cayó con mas peso que la del mismo 
tiempo sobre los monumentos aztecas. Al rededor 
de las principales pirámides hay un gran número 
de otras pequeñas, rara vez pasando de treinta piés 
de altura, que segun la tradicion estaban dedica
das á las estrellas, y servían de sepulcros á los gran
des hombres de la nacion. Estáu arregladas simétri
camente en calles que terminan á los lados de las 
grandes pirámides, que dan á los puntos cardinales. 
La llanura en que se bailan se Barna J,ficoatl, ó ca
mino de la muerte. Se encuentran á veces, cµando 
ara el labrador en olvido completo de aquellos 
grandes recuerdos , puntas de flecha , y bojas de 
obsidiana, que acreditan el espíritu guerrero de su 
primitiva poblacion. i Qué de pensamientos cruzan 
por la mente del viajero , cuando vaga entre estas 
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memorias qo la pasado ; cuando huella las cenizas 
de las generaciones que levantaron estas fábricas 
colosales , que nos llevan desde lo presente á los 
mismos abismos del tiempo! ¿ Pero quiénes fueron 
sus constructores? ¿ Eran los misteriosos Olmecas , 
cuya historia, como la de los antiguos Titanes, está 
perdida en las sombras de la fábula, ó, como se ha 
mencionado vulgarmente, los pacíficos é industrio
sos Toltecas, de quienes todo lo que podemos colum
brar descansa en tradiciones con dificultad mas 
seguras? ¿ Qué sucedió con las razas que las cons
truyeron 1 1, Quedaron en el suelo, y se mezclaron é 
incorporaroQ con los fieros Aztecas que les sucedie
ron 1 ¿ O passron al Sur, y balbron u¡¡ campo mas 
ancho para la expansion de su civilizacion, como 
lo muestra el carácter mas elevado de sus ruinas 
arquitectónicas en las lejanas regiones de Centro
América y Yucatan? Tocio es un misterio sobre el 
que el tiempo ha arrojado un vejo iwpenetrable, 
que ninguna mano mortal pueqe levantar. Una na
cion 113 cruzado, poderosa, populosa y ¡nuy adelan
tada en el repnamiento , como lo atestiguan sus 
monumentos ; pero ha perecido sin nombre. i Ha 
muerto sin dejarnos ningunos rasgos de su vida ! 

A corta distancia de estos monumentos célebres 
está el pueblo de Otumba, que se compope de algu
nas casas regul~res, una plazij con unos portalas, 
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la parroquia y dos mesones ; no tiene en el dia im
portancia alguna, si no es para el amigo de las 
antiguedades , de la vida desvanecida , de los ce

menterios de los acontecimientos grandes. Cuando 
Cortés, despues de la retirada en la famosa Noche 
Triste, se dirigia á buscar un refugio en Tlascala ¡ 
cuando su pequeño tercio trepaba á los cerros que 
cierran el valle de Olumba, su descubierta volvió 
con la noticia de que un poderoso cuerpo estaba 
campado en la otra parle, probablemente aguar
dando su llegada. Esta noticia pronto se confirmó 
por sus propios ojos , cuando dieron vuelta á un 
creston de la sierra , y miraron desplegada abajo 
una hueste numerosa, llenando toda la profundidad 
del valle, y dándole la apariencia, por las armadu
ras de algodon de los guerreros, de estar cubierta 
de nieve. Este espectáculo pod ria resfriará hombres 
muy bravos, pero aquellos Españoles tenían cora
zones de leon. Consistía aquella muchedumbre en 
levas de lodo el país convecino, y especialmente 
del populoso territorio de Tezcuco, traídas á instan
cias de Cuitlahua, sucesor de Moctezuma , y ahora 
concentradas en este punto para disputar el paso á 
los Españoles. Cada jefe de nota babia tomado campo 
con todos los suyos rodeados bajo su estandarte, 
desplegando orgullosamente toda la pompa y rudo 
esplendor de su equipo militar. Hasta donde la vista 
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podia alcanzar, se descubría~ escudos y ondulantes 
banderas, yelmos fantásticos, sel vas de brillantes 
picas, el brillante plumaje del jefe, todo mezclado 
en salvaje confusion, y agitándose aquí y allá como 
las olas de un mar irritado. Fué un momento so
lemne cuando el adicto y pequeño tercio con firmes 
rostros, y su usual intrépido pié, descendió á la lla
nura, para ser tragado, como parecía, por el vasto 
océano de sus enemigos. Estos se lanzaron con im
petuosidad á encontrarlos , haciendo resonar las 
montañas con los discordantes aullidos y gritos 
de guerra , y enviando descargas de piedras y fle
chas que por un momento oscurecieron la luz del 
día, Pero cuando se estrecharon las delanteras filas 
de los dos ejércitos, la superioridad de los cristianos 
fué sentida ya, porque sus antagonistas caian re
chazados ante las cargas de caballería, entrando en 
confusion por su mismo número, que los empujaba 
de atrás. La intantería española siguió el movi
miento , y un ancho campo se abrió en las filas 
del enemigo, que cejando por todas partes, parecían 
deseosas de conceder libre paso á sus antagonistas. 
Pero era para volver sobre ellos con fuerza acumu
lada, cuando rehaciéndose daban sobre los cristia
nos, envolviendo el pequeño tercio por todos lados, 
que con su erizado aparato de largas espadas y 
dardos, permanecía firme, segun las palabras de un 
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conlllmporáneo, como una isleta en la mar comba
tida de las olas por todas partes, pero en vano. La 
lucha era desesperada y cuerpo á cuerpo. Los Tlas
caltecas parecían renovar su fuerza, puesto que 
combatían casi á la vista de sus colinas natales ; y 
como el Español, con la horrible suerte del cautivo 
ante sus ojos. Muy bien desempeñaron su deber los 
jinetes este dia , cargando en pequeños grupos de 
cuatro ó cinco unidos , que se hundían en lo pro
fundo entre las hileras enemigas, arrollando con sus 
caballos las rotas filas, y por medio do esta ventaja 
temporal dando fuerza y valor á la infantería. No 
había ali( una sola lanza que no estuviese empa
pada en la sangre del infiel. Entre todos, el jóven 
capitan Sandoval se recuerda particularmente por 
sus intrépidas proezas. Manejando su brioso corcel 
con fácil destreza, partía cuando menos esperado , 
en lo mas recio de la contienda, volcando á los mas 
robustos guerreros, y regocijándose con el peligro, 
como si fuera su elemento natural. Pero estas bi
zarras ostentaciones de heroísmo servían solo para 
engolfar á los Españoles en la masa del enemigo, 
que apenas era mayor la débil probabilidad de ta
jarse camino entre los densos é interminables ba
ta11ones, que de abrirse paso con sus espadas hácia 
las montañas. Muchos de los Tlascaltecas, y algunos 
Españoles, habían caido, y ninguno dejaba de estar 
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herido. El mismo Cortés babia recibido un segundo 
tajo en la cabeza , y su caballo estaba tan dañado 
que se vió precisado á desmontar, y tomar uno del 
treo de bagajes, animal fuerte que lo llevó bien en
tre el tumulto de la jornada. Hasta ahora el combate 
babia durado por varias horas. El sol rodaba alto 
en los cielos, y lanzaba un ardor intolerable sobre 
la llanura. Los cristianos debilitados por previos 
sufrimientos, y desmayados con la pérdida de san
gre, empezaron á laxar en sus desesperados esfuer
zos. Los enemigos, continuamente apoyados por re
fuerzos de la retaguardia, estaban todavía en buen 
estado, y prontos en percibir su ventnja , urgian 
con fuerza redoblada sobre los Españoles. La suerte 
del dia pronto se iba á decidir e¡¡ contra los cristia
nos, y todo lo que les quedaba era vender sus vidas 
lo mas caro posible. En este critico momento, Cor
tés, cuyos ipcansables ojos habían estado girando 
al rededor del Cllmpo en busca de algun objeto que 
le pudiese ofrecer los medios de detener la ruina 
que llegaba, alzándose sobre los estribos, descubrió 
de lejos , en medio del tropel , a 1 jefe, que por su 
vestido y militar cortejo conoció que debia ser el 
comandante de las fuerzas bárbaras. Estaba cubierto 
con un rico sobretodo de manufactura de pluma ; 
Y un 11enacho de pellas plumas, fastuosamente en
gastadas en oro y piedras preciosas, flotaba sobre 
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su cabeza. Arriba de este, y adherido á su espalda, 
entre los hombros, babia una pequeña asta, llevando 
una red dorada como bandera, singular, pero acos
tumbrado símbolo de autoridad de un general az
teca. El cacique, cuyo nombre era Cihuaca, era con
ducido en una litera , y un cuerpo de jóvenes 
guerreros, cuyos alegres y ornamentados vestidos 
los marcaban como la flor de la nobleza india , 
estaba en torno como guardia de su persona y del 
sagrado emblema. El ojo de águila de Cortés no 
bien cayó sobre este personaje, cuando resplande
ció con el brillo del triunfo. Dirigiéndose rápido á 
los jinetes del lado, entre los que se bailaban San
doval, Olid, Alvarado y Ávila, les mostró al jefe, 
exclamando: « ¡ Hé allí nuestro blanco I Seguidme 
y apoyadme ! » Entonces, lanzando su grito de 
guerra , é hiriendo con su talon acerado á su can
sado corcel, partió ciego á lo mas espesq de la turba. 
Sus enemigos retrocedían, atacados por sorpresa, 
y espantados de la ferocidad del ataque. Los que 
no fueron atravesados de parle á parte con la lanza, 
fueron abrumados por el peso del bridon. Los jine• 
tes lo seguían de cerca detrás. Así barrieron con la 
furia del rayo, rajando las sólidas columnas en dos 
partes , sembrando su senda con los moribundos y 
muertos y saltando sobre toda clase de obstáculos 
interpuestos. En pocos minutos estuvieron en presen· 
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cia del jefe indio, y Cortés trastornando á sus sos
tenedores se arrojó adelante con la fuerza de un 
leon, é hiriéndolo con su lanza, lo derribó en tierra. 
Un jóven jinete, Juan de Salamanca, que se babia 
conservado junto á su general , se apeó pronto y 
despachó al cacique caido. Entonces, arrancándole 
su bandera , la presentó á Cortés como un trofeo al 
que tenia mejor derecho que nadie. Todo fué obra 
de un momento. La guardia sobrecogida por la 
rapidez de la acometida , opuso poca resistencia, y 
huyendo, comunicó su terror pfoico á sus camara
das. Las nuevas de la pérdida pronto se derramaron 
por el campo. Los Indios, llenos de consternacion, 
solo pensaron entonces en escapar. En su ciego 
terror, su número aumentaba su confusion. Trope
zaban unos con otros, imaginando que estaba atrás 
el enemigo. Los Españoles y Tlascaltecas no fueron 
tardos en aprovecharse del maravilloso cambio en 
el negocio. Su fatiga , sus heridas, hambre, sed , 
todo se olvidó en el ansia de venganza, y persiguie
ron al fugitivo enemigo distribuyendo la muerte en 
cada golpe, y tomando amplia retribucion de todo 
lo que habían sufrido en las sangrientas ciénagas de 
Méjico. Esta fué la famosa batalla de Otompan ú 
Otumba, asi llamada comunment.e por la corrup
cion española del nombre. Se dió el 8 de julio de 
4520. El número total de la fuerza azteca se calcula 
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por los escritores castellanos en 200,000; la de los 
muertos en 20,000. Despues siguió Cortés con su 
tropa tranquilamente su marcha hasta recibir la 
hospitalaria acogida de los Tlascaltecas en su có
moda capital. 

Forzoso es retroceder por haber adelantado de
masiado por esta parte del VALLE , y seguir la mar
cha del sol, pues por aquí reclaman nuestra atencion 
otros objetos muy propios que examinar. El Castillo 
de Chapultepec, ó como otros lo llaman el Palacio, 
es un sitio curiosísimo y digno de describirse. En 
tiempo de los reyes aztecas servia de lugar de re
creo, donde iban á descansar de las graves cargas 
del Estado, y despues de la conquista sirvió de fá
hric.1 de pólvora; pero habiendo habido en 19 de 
noviembre de 178• una horrible explosion, fué des
truida la fábrica con t8 personas. El jóveu virey 
Gal vez, viendo la amenidad grave del sitio y su 
hermosura decorosa , fué el que principió la cons
truccion del edificio, donde ahora se halla el cole
gio Militar. En 1785 se puso mano á la obra y se 
gastaron en ella 300,000 pesos. La altura del pala
cio es de diez y nueve varas; el piso alto tiene 
quince piezas, el bajo veinte y seis, además de 
otras tres de un bellísimo corredor que miran el 
Oriente y que se comunican por una escalera por el 
patio donde está la plaza de armas, sobre la meseta 
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principal, en que se halla el palacio; su extension 
de Oriente á Poniente es de 21 O varas y poco mas 
de 70 de Norte á Sur. La otra meseta mas alta y 
que domina completamente por la parte de Oriente . , 
tiene una especie de fortín, aunque su construccion 
en un principio pasó· por adorno ó por capricho de 
una traviesa arquitectura, y se creyó destinado para 
un jardín ; tiene de Norte á Sur ,6 varas y 70 de 
Oriente á Poniente : el centro debia estar ocupado 
por una fuente que no se concluyó; pero existe un 
pozo ó barreno perpendicular de 23 varas de pro
fundidad, el que á muy poca distancia horizontal 
debe comunicarse con una cueva que existe desde 
época anterior á la conquista , y que tiene una boca 
ó entrada de 6 '!, varas de altura, y de profundidad 
90 varas. Pero bajemos al Bosque, lugar de encan
tos indescriptibles. Allí se agrupan aquellos venera
bles ancianos de la vegetacion, con sus nudosos tron
cos, y sus canosas barbas que les forma ese par~sito 
ce~iciento que cuelga de sus ramas , y anuncia su 
ve¡ez. De lejos parece que el tiempo al cruzar por 
aquellas solitarias calles los salpicó con el polvo de 
los siglos como anuncio de su paso. ¡ Qué respetuoso 
"1: el silencio que alli reina I parece que el mismo 
; 1ento no se atreve á tocar sus frentes majestuosas. 
ero á la hora de las sombras es cuando deben bus

carse estos testigos de acontecimientos tan remotos. 
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de barajas. Todas las sillas están ocupadas, y detrás 
hay una segunda y hasta tercera fila de jugadores, 
entre los que no se oyen juramentos ni ocurren dis
putas, pues se juega con la mayor legalidad; nadie 
posee el valor del mejicano para apostar, y se le ve 
ganar ó perder mil onzas de oro á menudo con la 
mayor sangre fria. El tallador baraja las cartas, da 
á alzar por turno al que ha ganado entre los que es
tán sentados; salen las dos carlas, y se separan por 
las divisiones de la pequeña carpeta que está nu
merada : siguen las apuestas , y cuando se han 
concluido, pregunta con voz acentuada el tallador : 
¿ Corre 1 Otro tallador echa una mirada á ver si eslij 
todo arreglado, y nadie falta por poner su apuesta, 
y luego dice : i Puede! La baraja se la dan al que 
alzó para que corra el albur; si él no quiere, lo hace 
á la vista de todo el mundo el tallador. Es un silen
cio solemne y angustioso, como e) de un terremoto, 
el que sigue entonces, mientras están pasando las 
cartas; en las contracciones y cambios de fisono
mía se pueden contar las carlas que van salidas; 
por fin sale una de ellas, y unos se alegran para que 
otros se aflijan. Las señoras no juegan, pero dan 
una cantidad de dinero á alguno para que unido á 
sus fondos lo exponga todo al azar; y se llama á esto 
dar ó formar una vaca, y acaso lleva el nombre de 
ese cuadrúpedo, porque esperan una buena ordeña, 
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no de leche sino de oro que es mas apetitoso; pero 
sucede frecuentemente que estas vacas se vuelven 
estériles ó mueren bajo la espada de una sota ó de 
un caballo. El resto del año está desierto como un 
panteon : y lo es efectivamente de algunas fortunas, 
de muchos proyectos, de muchos cálculos, de mu
chas ilusiones, en que sirvió de sepulturero una 
figura, y de losa sepulcral un carton. Hay además 
bailes, peleas de gallos; pero todo esto es secun
dario. 

El Desierto de Cuajimalpa es otro de los sitios mas 
bellos del VALLE, y vieneá servir de inmenso Album 
para el viajero, pues en sus vetustas y apergami
nadas paredes, á manera de las hojas de aquel, es
criben los que van á visitar aquellas ruinas, no solo 
sus propios nombres, sino los que mejor sabe su 
corazon. Ali! se ven enlazados por la escritura, si no 
por la Iglesia, al amante con su amada, y tambien 
se contemplan parejas de amigos que darían envi
dia á los mismos Pílades y Orestes. Otros dejan en 
este lugar muestras de su ingenio en graves senten
cias ó en sentimentales versos inspirados por la 
hermosura de la escena. - Hay una bóveda que se 
llama del secreto , porque aplicando los labios dos 
interlocutores en los ángulos opuestos de ella, y ar
ticulando palabras con la mas tenue voz, llegan á 
los oidos del compañero, claras é inteligibles, y las 

!~. 
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personas situadas cerca de aquellos ó entre los dos, 

no escuchan ni el mas leve rumor. - El cuadro es 
de los mas imponentes; pero valgámonos del pincel 

descriptivo, fácil y diestro del señor D. Luis de la 
Rosa : « Al subir la fragosa sierra que separa el 
valle de Méjico de las amenas llanuras de la tierra 

caliente hay un terreno selvático y solitario, cu

bierto enteramente de pinos, entre los que solo se 
encuentran algunos encinos y uno que otro árbol 
silvestre. La vista se cansa alll , y se fatiga de ver 

por todas partes pinos, bosques y umhria, por todas 
partes soledad y un silencio que solo interrumpe de 
cuando en cuando el canto de las aves. Si dirige 
uno la vista al Sur, no ve sino el bosque de pinos 
que cubre y oscurece la serrania y algunas hµmare

das de los carboneros que salen de entre la espe
sura de aquel pina!, y se elevan hasta la cumbre 
de la Sierra. Si vuelve uno los ojos á su derredor, 

el terreno por todas partes se presenta igualmente 

selvático; si fija uno sus miradas en los declives y 
quebradas, por todas partes una misma vegetacion, 
un mismo bosque y una misma perspectiva. Sola
mente interrumpe esta uniformidad un trozo de 
agua pura , que baja de la Sierra , como una cule
bra de plata que corre y se desliza cristalina, que 

murmulla en algunos puntos, y que despeñándose 
en otros, da animacion y vida á aquella, perspecti-
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va. L¡¡ elevacion de los pinos, la triste inmobilidad 
de estos árboles, el oscuro verdor de su ramaje , 
aquellas grandes masas d_e sombra por entre las 
que solo penetran algunos rayos del sol, el silencio 
y la soledad del bosque, todo da á este desierto un 

aspecto salvaje y melancólico. Pero á lo lejos, en lo 
mas profundo de la hondonada, se ve blanquear un 

edificio que parece un grande caserio. i Co.n qué 
ansia desea uno bajar á aquel sitio, donde espera 
hallar algunas familias campesinas, y al derredor 

de sus bogares algun cultivo! Mas, á proporcion 
que uno se acerca l va viendo con sorpresa , que 
aquello que parecía á lo lejos un extenso caserío, 

no es mas que un grande hacinamiento de ruinas. 
Es el antiguo convento de los Carmelos del Desierto, 

es el palacio destruido de unos cenobitas, cuyos 
restos manifiestan todavia su grande extension, su 
solidez, y la sencillez y regularidad de su arquit<ic
tura. Al entrar uno por donde fué la portería, se 

encuentra luego en un patio lleno de escombros, 

sobre los que han crecido algunos árboles. Recor
riendo las ruinas se pierde uno en un laberinto de 

patios I de claustros, de celdas, de subterráneos y 
de bóvedas. ;. Porqué habrán abandonado aquellos 
religiosos un sitio tan á propósito para el estudio y 
la meditacion, y para una vida solitaria y de con
lemplacion y penitencia? ... Era, por otra parte , 
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truir una fortificacion pasajera ; consistiendo en un 
parapeto de adobes, de cerca de ocho piés y medio 
de espesor, á la distancia de vemte pasos de la 

puerta del convento, y defendido con fosos; pero 
solo cubría el frente y costado izquierdo, pues que
dó descubierto el flanco derecho , y en las bóvedas 
nada babia para cubrirá sus defensores. La guar
nicion se reducía á los batallones de Bravos é Inde
pendencia, este al mando de Peñuñuri , y a'quel al 
de Gorostiza : el parque de artillería se compoma 
de cinco piezas ; babia además varios piquetes del 
Sur y la compaiíía de San Patricio, formada de 
irlandeses. Mandaba en jefe el general Rincon , Y 
como su segundo el general Anaya, quienes dispu
sieron no se disparase al enemigo hasta que este 
se hallase á corta distancia , para aprovechar los 
tiros, y no desperdiciar las municiones , que eran 

muy escasas. El dia 20 de agosto de _ist7, se pre
sentó el enemigo vencedor en Pad1erna , y ba¡o 

cuyos auspicios emprendían el nuevo ataque. Los 

soldados mejicanos habían escuchado el eco del 
cañon con una ansiedad indefinible , pues que se 
disputaba en los alrededores de la Magdalena la 
suerte de la República , y poco tiempo despues su
pieron el infausto resultado. En seguida vieron 

pasar los restos de aquellas tropas, las fuerzas qnc 
se hallaban en San Angel , y las de San Antonio, 
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en el movimiento de recoocentracion que se veri
ficaba, y conocieron que su suerte era la de sacrifi

carse para asegurar la retirada del ejército; pero 
en cumplimiento ele su deber solo pen;aron en 
combatir al enemigo, aunque en medio de circuns
tancias tan aciagas. El general Twiggs ataca por el 
rumbo de Coyoacan, y Worth por el ele San Agus~ 

tin, y el fuego de la fusilería no cesa un solo ins
tante acompañado del estruendo repetido del cañon. 
Los enemigos avanz.1n con resolucion , poro son 
rechazados por nuestras tropas en su primera aco
metida. En los momentos comprometidos de la se

gunda carga, el general Ana ya subió á la explanada 
á caballo, mandó cargar una pieza á metralla, y él 
mismo dirigió la puntería, pero se incendió el par
que abrasando á cuatro ó cinco artilleros, al ca pitan 
Oleary que la servia, y el general quedó ciego por 

algun espacio de tiempo, pero permaneció imper
turbable sobre el teatro de la accion , que continuó 

encarnizada por ambas partes, y nuestro pabellon 
ondeaba valientemente iluminado por los fuegos y 
remecido por nubes de humo que lo circundaban 
como guerrero incienso. Aquellas miserables cho

zas tiemblan al trueno de la artillería como cono
cedoras del peligro, y algunas vienen á tierra con 
los estragos de la lucha , en que brilla la impetuo

sidad de nuestros nacionales que saltan de los pa-
tH 
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